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ENRIQUE 
(Sr. Guerra) 

POSTUBAS 
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MERCEDES 
(Srta. Sobejano) 

BERNABÉ 
(Sr. Rodríguez) 

puesta con lujo; la de la iz­
quierda el taller de la misma 
zapatería. Al c o m e n z a r la 
o b r a los oficiales cantan, 
mientras trabajan en el ta­
ller. En la zapatería Berna­
bé, dueño de ella, hace cuen­
tas y junto á la puerta de la 
calle Mercedes, hija de Ber­
n a b é , h a b l a sigilosamente 
con su novio, Enrique. 

Entre los oficiales está Ce­
rote, un tipo muy cómico á 
quien aterra el solo recuerdo 
de su mujer y que huye de 
ella porque hace dos sema­
nas que no la ha llevado el 
jornal. 

Oficiales y oficialas hablan, 
naturalmente, de la próxima 
becerrada; y la conversación 
se anima más cuando llega 
don Nicomedes, alquilador 
de trajes de luces, con los 
que los aspirantes á Guerri-
tas han de ludi rse en la fies-' 
ta. Yánse luego íos trabaja­
dores, excepto los que han de 
torear, que entran á probarse 
los trajes y á poco llegan Dá­
maso, oficial de la zapatería 
e n a m o r a d o de Mercedes, á 
quien ella desdeña por Enri­
que, y Posturas, un maleta 
que con pretexto de ser el 
director de la becerrada, ex-

lograría brillo igual. Mien­
tras esto o c u r r e , hemos de 
conformarnos con el género 
que ahora cultivan y aplau­
dirles, ya que como hemos 
dicho le cultivan con buena 
fortuna. La Caprichosa, el 
saínete de Frutos y López 
Monis, e s t r e n a d o reciente­
mente en el Teatro de la Zar­
zuela, es buena prueba de lo 
que va dicho: no son los auto­
res de ese saínete de los que 
tienen ya conquistada su re­
putación como indiscutibles, 
pero esto no obstante, su obra 
puede figurar entre las me­
jores del género. 

La Caprichosa es un saine -
te en que se pintan muy al 
vivo las escenas á que da lu­
gar la organización de u n a 
becerraba por una sociedad 
de zapateros, y esas escenas 
combinadas con una intriga 
a m o r o s a , bastan y sobran 
para hacer un saínete ameno 
con mucha vis cómica y no 
exento de visualidad. 

Tiene tres cuadros: en el 
primero la escena está divi­
dida. La parte de la derecha 
r e p r e s e n t a u n a zapatería CEROTE 
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que por fin logra escapar. Mientras en la tienda 
ocurren estas escenas, Cerote, ridiculamente ves­
tido con traje de luces, ha salido al taller, y allí 
Posturas, que entra con Bernabé á verle, trata 
de darle algunas locciones de toreo, pero con tan 
mala suerte, que cuando el zapatero se dispono 
á ensayar un quiebro, sorpréndele su mujer que 
entra y es la toreada. Cerote corre á la calle ol­
vidándose de su extraña vestimenta y termina 
el cuadro primero en medio de la general alga­
zara . 

El cuadro segundo ocurre en una calle donde 
Zacarías, barbero económico, tiene establecida 
su barbería. Allí acuden á afeitarse un mozo de 
cuerda primero y Cerote después, y allí ocurren 
varias escenas cómicas, singularmente cuando 
Restituía, la mujer de Cerote, llega mientras 
afeitan á su marido y él embadurnada la cara de 
jabón y tapándose con un paño blanco, quoda 
convertido en una especie de D. Tancredo. 

EL cuadro termina con un pasacallo cantado 
por la gente que va á la corrida. 

Después nos trasladamos al pasillo de los pal­
cos en la Plaza de Toros. Al empezar el cuadro 
escúchase el ruido de la gente, rnúsica, pregones 
de vendedores, etc., etc. Pasan grupos de gentes 
buscando sus localidades, y entre ellos Zacarías, 
el barbero, completamente borracho y con la 
bota de vino al hombro. 

Mercedes y las demás presidentas de la corrida 
vienen acompañadas p o r Bernabé, Dámaso y 
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plota descaradamente á Bernabé, or 
ganizador do ella. 

Posturas y Bernabé salen también 
para ir al café á almorzar, prometien­
do enviar también el almuerzo á Mer­
cedes y Dámaso, porque aquel día, 
con motivo do los preparativos déla 
becerrada, no lia sido posible guisar­
en la casa. 

Al quedar solos los dos jóvenes, 
Dámaso, en un dúo canta su amor á 
Mercedes y oye nuevamente los des­
dones de ella. 

Después entra el camarero con el 
servicio, y los dos muchachos, des­
pués do dos escenas cómicas, pónense 
á almorzar, ella en la tienda y él on 
el taller. 

Vuelve entonces Enrique y apro­
vecha la ocasión en que halla á Mer­
cedes sola para entregarse á las es-
pansiones de su amor. 

Llegan do vuelta del café Bernabé 
y Posturas, y Enrique finje estarse 
probando unas botas. Pero Posturas 
conoce al novio de Mercedes y descu­
bre que el tal Enrique os casado y 
tiene tres hijos. Mercedes no quiere 
creerlo, y entre tanto, Dámaso, que 
ha salido á la tienda llamado po r 
Bernabé para que sirva al supuesto 
parroquiano, insulta y desafía á éste, POSTURAS 
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Posturas á o c u p a r su pa l co . 
Después vienen también Enri­
que trayendo del brazo á Rosa­
lía, una chula guapa y lujosa, 
con la que entra en un palco 
próximo á la Presidencia. 

Mercedes ve á Enrique y an­
tes de que él pueda, como pre­
tende, huir, sale acompañada 
por Dámaso y hay entre los tres 
la consiguiente escena, al fin de 
la cual, Mercedes declara que 
solo quiere al dependiente de su 
padre. Entre tanto, la corrida 
ha comonzado y, de repente, 
óyense gritos de terror: es que 
un becerro ha desnudado á Pos­
turas. Salen todos los persona­
jes de la obra y llega Posturas 
hecho una lástima, pero demos­
trando su cobardía, que Berna­
bé le afea. En cambio Cerote ha 
conseguido un gran triunfo, y 
con los comentarios de él termi­
na el sainete. 

En la interpretación de La 
Caprichosa distinguiéronse las 
señoritas S o b e j a n o , A s t o r t , 
Martínez y Espinosa y los seño­
res Gronzález (Valentín y Anto­
nio), Arana, Orejón, Rodríguez, 
Sánchez y Mariner. MERCEDES (Srta. Sobejanu) CA.MAnKito(Sr. Mariner) DÁMASO (Sr. González, V.) 

RESTITUTA 
(Sra. Banovio) 

CEBÓTE 
(Sr. Arana) 

POSTURAS 
(Sr. González) 

LOLA 
(Srta. Martínez)' $.°SE£> FOTS.BORKE 



CUADRO PRIMERO CUADRO SEGUNDO 
ANICETO HONSALVE (Sr. Carreras) 

CUADRO QUINTO 

PLUS ULTRA 
ZARZUELA DE MAGIA DISPARATADA, SEGUNDA PARTE DE «¿QUO VADIS?», 

ORIGINAL DE SINESIO DELGADO, MÚSICA DEL MAESTRO CHAI'Í 

£
L buen éxito de la zarzuela disparatada ¿ Quo 
vadis? que aunque estrenada como diverti­
miento de Pascuas, perdura y perdurará en 
los carteles, ha movido á los autores de ella 

á escribir una continuación, una segunda parte que 
lleva el expresivo título de Plus ultra: Más allá. 
Por inverosímil que parezca después del^ despeña­
miento á través de los siglos que llevó á (Aniceto 
Monsalvo á presencia del sanguinario Nerón, toda­
vía puede prolongarse más allá la zarzuela famosa 
y encontrar nuevos apuros para su héroe, no obstan­
te la prodigiosa y taumatúrgica virtud del pane­
cillo. 

Quedaban, en efecto, desde la creación del mundo 
hasta el imperio Romano muchos siglos y algunas 
civilizaciones, no de las menos pintorescas que re­
flejar, y Sinesio Delgado no ha querido perder la 
ocasión que tan propicia se le presentaba de lle­
varlos al escenario de Apolo, ya que al público le 
gustaba aquella especie de curso sintético de histo­
ria al alcance de todos. 

Las civilizaciones y los pueblos orientales cons­
tituyen el tema de Plus ultra, y viendo la obva nos 

trasladamos á Egipto, escuchamos cánticos de los 
sacerdotes de Osiris y de las sacerdotisas de Isis, 
conocemos á uno de sus ídolos, trabamos conoci­
miento con el pueblo de Israel, asistimos á la cons­
trucción de la torre de Babel, intimamos con Noé 
y presenciamos, ó mejor dicho, presenciábamos el 
diluvio universal. 

Esta última parte, en efecto, ha desaparecido de 
la obra y ha sido sustituida por dos cuadros nuevos, 
uno de los cuales, cuya acción ocurre en China, es 
de una visualidad extraordinaria. 

Conocido el argumento de ¿ Quo vadis? y los da­
tos que en las líneas anteriores se contienen, huelga 
casi referir el de Plusjtltra; bastaría con decir que 
en esta segunda parte continúan desarrollándose 
los episodios á que la virtud mágica del panecillo 
da lugar; pero los amigos del detalle pedirán algo 
más y para ellos haremos un ligerísimo y sucinto 
relato de lo que en Plus ultra ocurre. 
. ¿Quo vadis? termina en el momento en que la 
princesa, desencantada al fin gracias al valor de 
Aniceto, aparece en el Circo Romano para entre­
garse á su salvador. Plus ultra comienza en el ins-
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tante en que ambos cónyuges van á entrar, hecho 
ya el matrimonio, en la alcoba nupcial. Estamos 
en los estados de la princesa, que á juzgar por el 
decorado, radican en Asia, y allí vemos la cobardía 
de Aniceto quo, después de atreverse á tantas em­
presas, no pe atreve á sor príncipe consorte. ¡Tal 

mira asombrada, pídelo quo lo transporto á la calle 
de la Arganzuela. 

Pero el panecillo es díscolo ó ha perdido la virtud 
que tenía, y en lugar de obedecer á Monsalve, lán-
zace nuevamente en su vertiginosa carrera hacia 
la noche de los tiempos y p o n e de un golpe á 

FsAMMÉ'ncc (Sr. Fernández, A.) FOTS. BOPKE SEM (Sr. Soler, J.) 

queda la princesa cuando una de sus doncellas la 
quita la túnica, las guirnaldas do flores y el pelu­
quín! 

Afortunadamente el panecillo está allí, en la al­
coba nupcial, guardado en áurea caja. Aniceto hace 
que se le traigan, y para librarse de la princesa que 

nuestro héroe en Egipto y bajo la dominación fa­
raónica. 

Aniceto, naturalmente, sorpréndese al hallarse 
en tierra extraña y tan distinta de la calle de la 
Arganzuela por él soñada, pero la sorpresa dura 
poco: óyese ruido y Aniceto corre á ocultarse en el 
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i n t e r i o r de u n 
templo donde es­
tá p r o h i b i d a la 
e n t r a d a á los 
profanos. 

Desde a l l í es­
cucha los cánti­
cos de l p u e b l o 
egipcio quo, con 
sus sacerdotes y 
sus sacerdotisas 
á la cabeza, im­
p l o r a clemencia 
de los dioses irri­
tados. Desde allí 
oye después que 
Psammético, un 
hijo del F a r a ó n 
román te, i n c i t a 
á sus futuros sub­
ditos á rebelarse 
p r o t e s t a n d o dé 
q u e en aquellas 
tierras so permita 
la estancia de ex­
tranjeros. Psam­
m é t i c o ha s ido 
d e s d e ñ a d o p o r 
u n a c o r t e s a n a 
griega, y esta es 
la causa del furor 
que contra los ex­
traños m u e s t r a 
asogurando que . 
la p r e senc i a de 
ellos irrita á los 
dioses. Salen Psammético y el pueblo, y á poco 
Aniceto, que continúa oculto, descubre otra intriga 
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conversación entre los traidores 
el ídolo estaba hueco. 

amorosa: u n hijo 
del gran sacerdo­
te está enamora­
do, y para satisfa­
cer huyendo con 
la desdeñosa grie­
ga objeto de ella, 
su p a s i ó n , roba 
un ídolo de oro 
macizo y lo sus­
t i t u y e p o r otro 
hueco. Huyen los 
e n a m o r a d o s y 
A n i c o t o h u y o 
también al inte­
rior de l templo: 
su mujer, la des­
deñada princesa, 
viene á buscarle 
con tropas egip­
cias quo el faraón 
reinante ha pues­
to á sus órdeno«. 
Los soldados va-
c i l an , p e r o la 
princesa les con­
vence y todos pe­
netran en el tem­
plo. 

Allí e*tá Ani­
ceto, pero oculto 
en la cámara re­
servada al ídolo 
y p rec i samente 
dentro de él. Pa­
ra a lgo oyó la 

y se enteró do quo 

ARPISTAS r 'OT*. BORKE TROMPETEROS 


